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El jueves comenzamos donde Jesús partió en una burrita, para entrar en Jerusalén. El lugar donde 

enseñó a sus discípulos el padrenuestro.  
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El lugar del sepulcro de María según los ortodoxos y El huerto de Getsemaní, donde Jesús oró y sudó 

sangre. Bajada del monte entre cementerios árabe y ortodoxo. 

 

Comida en un Italiano. 
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Y lugar del sepulcro de María según los católicos y Ascensión. En el cenáculo no pudimos estar por 

haber otro acto litúrgico, sólo pudimos pasar y mirar. Por lo que nos fuimos a S. Pedro en Gallicantu, 

donde el gallo le cantó a Pedro. 
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Este lugar es donde pudo estar el palacio de Caifás y lo que parece una cárcel. Similar a donde estuvo 

Jesús hasta ser juzgado. Junto al palacio, está una de las reliquias de la pasión de Jesús la escalera 

donde cuenta la tradición que Jesús or· al padre por ñla unidad de todosò. All² hay un terreno cedido 

a los Focolares para construir un centro por la unidad. 
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La misa del lavatorio de los pies la celebramos en una casa de ejercicios de los HH Capuchinos 

Franciscanos que muy amablemente nos dejaron usar. La cena en una residencia para peregrinos del 

vaticano. 

 

Y por último la oración del jueves santo en la basílica de las naciones en Getsemaní con sorpresa 

incluida, vimos aparecer al cardenal Miloslav Vlk con el que pudimos intercambiar unas palabras, 

hacernos unas fotos y aumentar el sentimiento de familia universal. 
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Terminamos la jornada acercándonos al terreno que el movimiento tiene cerca de la escalera en 

Gallicantu. Aquí, otro momento de construir la familia de los Focolares con un sencillo acto pero 

lleno de simbolismo, por cuanto nos contaron de las dificultades que se encuentran de todo tipo, pero 

la decisión por construir la unidad: todo lo vence. 
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La mañana del viernes santo, después de pasar de  nuevo el control israelí, nos fuimos al centro de 

Jerusalén pasando en esta ocasión por la puerta de los leones, símbolo de Israel. Visitamos las ruinas 

de la piscina probática, donde la curación de un hombre enfermo durante 38 años. 

 

 


